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Hay en nuestro mundo con-
temporáneo una tenden-
cia a acercar el drama a lo 

cotidiano, de modo que las grandes 
tragedias no son vividas por reyes o 
hijos de reyes, sino por nuestros veci-
nos, familiares o por nosotros mismos. 
Lenin Heredia Mimbela (Piura, 1987) 
apela en su novela Nada nos une (2025), 
a situaciones cotidianas y reconoci-
bles, como la de una madre que se 
ve obligada a compartir el tiempo de 
vacaciones veraniegas de su hija con 
un hombre al que ya no ama y con 
quien ya nada lo une salvo la custo-
dia de una hija menor de edad; o la 
opacidad de la intimidad adolescente, 
representada por un celular cuya clave 
de acceso se desconoce. La pantalla 
del celular resulta ser la entrada a 
un mundo que los hijos reivindican 
como propio y que es cada vez más 
ajeno y desconocido para los padres.

El autor demuestra con estilo pre-
ciso que lo dramático y azaroso sucede 
en el ámbito doméstico y cercano a 
nosotros. Sin moralizar ni proponer 
soluciones bisoñas e imposibles, la 
novela expone el pasmo de la fi gura 
materna ante la pérdida de los hijos 
en su crecimiento hacia la adoles-
cencia, en una meritoria aproxima-
ción hacia el mundo femenino. Por 
un lado, estamos frente al tema de 
la maternidad y la constatación de 
que los vínculos afectivos establecidos 
entre madre e hija, durante la infan-
cia, en esta historia dejan de tener 
valor; por otro, se presenta el choque 
entre el ideario romántico del primer 
amor y la irrupción del sexo y lo físico 
como exigencia de un falso “príncipe 
azul”, a quien no se puede soslayar, 
con el riesgo de convertir el desper-
tar sexual en una trampa defi nitiva.

El narrador omnisciente lo sabe 
todo, pero también sabe dosifi car la 
información. Con grados distintos de 
focalización, en diferentes planos de la 
realidad, traza un camino hacia el des-
cubrimiento de la verdad para cada 
uno de los personajes. Esto produce 

un juego de diferencias que se nutre 
con el dato escondido, el cambio de 
perspectiva y el manejo de la ironía.

El título Nada nos une, por otro 
lado, plantea diversos signifi cados. 

Es una refl exión sobre el pro-
ceso de disgregación de la identidad. 
Los vínculos de unos afectos que se 
presentan como inconstantes y ter-
minan desvaneciéndose, más aún 
cuando se reducen solo a la expresión 
física. El amor queda desvirtuado y 
el sexo reducido a un lenguaje vacío. 
Esa decepción hace mella en el inte-
rior de Rebeca, la protagonista, una 
muchacha en pleno aprendizaje de la 
vida adulta. El descubrimiento de que 
el amor no cumple con las expectati-
vas románticas señala la ruptura entre 
aquello que pensamos que somos y 
lo que mostramos, entre cómo nos 
vemos y cómo nos ven, entre qué 
sabemos de nosotros y lo que saben 
los demás. Lejos de encajar, las piezas 
de la identidad aparecen inexactas e 
incongruentes. La novela, con su título 

en presente, nos alcanza el resultado 
fi nal, la prueba de la derrota de quien 
se cree dueño de una intimidad que 
ya no existe; de padres que perciben 
cómo sus hijos, lejos de pertenecerles, 
se alejan de manera defi nitiva.

Se trata de una novela que nos 
descubre un mundo que no quisié-
ramos que exista, una distopía tras 
el manto de la virtualidad y el uso 
de la internet que ausculta en lo más 
sucio, en la cochambre moral de las 
personas.

El autor ha sabido también tra-
bajar la categoría espacial, dotán-
dola de valores simbólicos ―como 
la oposición entre palomas y galli-
nazos, por ejemplo―. El espacio se 
llega a reducir a la mínima expresión 
de lo que sucede al otro lado de la 
pantalla de una computadora o un 
celular. Es precisamente la cámara 
del celular, el ojo que fi ltra el mundo 
real, la cámara que invierte las reglas 
de juego de lo establecido y trastoca 
la oposición entre el mundo exterior 
(espacios abiertos como los parques, 
los centros comerciales o la calle) y el 
interior (la esfera doméstica). Rebeca 
se siente segura en los parques de 
Lima o en los centros comerciales con 
sus amigas o en el parque infantil de 
Piura, mientras que, en los espacios 
cerrados, como la casa de Dante (el 
antagonista y falso “príncipe azul”) 
o en la casa piurana, el mal acecha 
y materializa las peores pesadillas.

“Solo sé que no sé nada”, “conó-
cete a ti mismo”, son imperativos y 
acaso certezas que llegan a nosotros 
desde el mundo clásico. Esta novela 
otorga a estos imperativos un nuevo 
sentido al resaltar la difi cultad que se 
les plantea a los personajes para cono-
cer qué está pasando en su entorno 
y realidad, y también en sí mismos. 
Cada conciencia muestra la debili-
dad de una certeza parcial, trazada a 
duras penas o a grandes rasgos hasta 
que todo encaja al fi n, con poten-
cia, única y exclusivamente cuando 
lo desea el narrador.
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